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El o gios para las Nov e las de Kate Perry

“¡La ha bil i dad nar ra tiva de Perry es cada vez mejor!” –Re- 
señas de Li bros de Ro man tic Times

 
“No puedo es perar la sigu iente en trega de esta se rie…sim- 
ple mente es una lec tura es tu penda. Otro li bro ganador es- 
crito por esta im pre sio n ante au tora.” –Ro mance Re views

Mag a zine
 

“¡Can dente! ¡Re comend able!” –Book plea sures
 

“Emo cio nante y sim ple mente mag ní fico.” –Ro mancere- 
views.com

 
“Kate Perry está en mi lista de com pras au tomáti cas.” –

Night Owl Ro mance
 

“Una com bi nación ganadora y en tretenida de hu mor y
sufrim iento.” –Book list
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Otros Tí tu los de Kate Perry

Amada por Ti
Loca por Ti
Toda para Ti

Aquí Junto a Ti
Do mada por Ti

Dulce por Ti
Soñarte a Ti

Buscán dote a Ti
Cerca de Ti
Volver a Ti

 
Ju gar para Ga nar
Ju gar al Doc tor
Proyecto Cita

 
Mar cada por la Pasión

Elegida por De seo
Ten tada por el Des tino

 
Proyecto Pa pito

 
 

www.kate perry.com
www.twit ter.com/Kate Perry

www.face book.com/Tu tuKate
kate@kate perry.com
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© 2012 por Phoenix Ris ing En ter prises, Inc.
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Esta es una obra de fic ción. Los nom bres, per son ajes, lu- 
gares e in ci dentes son pro ducto de la imag i nación del au- 
tor o se uti lizan fic ti ci a mente y no deben con sid er arse
reales. Cualquier simil i tud con he chos, lu gares, or ga ni za- 
ciones o per sonas reales, vi vas o fal l e ci das, es mera co in ci- 
den cia.
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Ded i ca to ria

Para Parisa. Por supuesto.
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Capí tulo Uno

Dis eñadora grá fica bus cando sexo ar di ente.
 
Freya God win sacudió la cabeza y tachó la frase. De masi- 
ado ob vio. Tal vez eso bus caba, pero quizás de bía ser un
poco más su til. Ella no quería que cualquier loco en San
Fran cisco re spondiera su anun cio.

Amantes sin ros tro, ata dos en difer entes cari cias llenas
de pasión; ella pensó en lo que real mente quería con seguir.
Fi nal mente es cribió:
 
Dis eñadora en busca de in spiración para poder ter mi nar un
proyecto muy im por tante. Trae tu musa para que po damos

com par tirla.
 

En de ble. Pre ciso, claro, pero era un tanto de ses per ado.
¿A quién quería en gañar? Ella es taba to tal mente de ses- 

per ada.
La puerta de su ofic ina se abrió de golpe. Sor pren dida,

volteó para toparse con Charles, mo lesto en el um bral.
De mo nios. Ella ráp i da mente cerró su li breta. Si tan solo

él supiera que ella in vertía su valioso tiempo tra ba jando en
un anun cio per sonal en vez de hacer el nuevo dis eño de La
Ciu dad del Pecado, él es tal laría de ra bia.

“¿Qué de mo nios es esto?” Dijo, mostrando unas ho jas
de pa pel.

Tal vez ya había es tal lado. “No puedo ver las pági nas si
las mueves por to dos la dos.”

A paso lento él en tró a su ofic ina y de golpe dejó caer las
ho jas en el es crito rio. “Aquí tienes.”

Freya bajó la mi rada y men tal mente hizo una mueca de
do lor. El dis eño era aún más con ser vador de lo que ella
suponía. Ella no nece sitaba que Charles le di jera que La



01 Perfecto Para Ti Kate Perry

7

Ciu dad del Pecado no pa garía una for tuna por un dis eño
con ser vador—el los es ta ban pa gando todo un ban quete
vis ual.

“¿En tonces? ¿Qué es esta mierda?”
Era el úl timo in tento de una dis eñadora web que no

había sen tido una gota de cre ativi dad en más de un año.
Pero ella solo se encogió de hom bros. “Son unas primeras
ideas que tuve. No son los bo ce tos fi nales que le
mostraremos al cliente.”

“Más vale que no lo sean. Si ven esto”—él clavó un dedo
rígido en los im pre sos—”sal drían cor riendo de aquí hor ror- 
iza dos. Esto es ba sura.”

“Dime lo que real mente pien sas, Charles.”
Ig norán dola, él apoyó las manos en el es crito rio y se in- 

clinó ha cia ade lante. “¿Sabes que casi fue un mi la gro el
que el los es co gieran Evolve para re dis eñar su sitio web y
volver a lan zar su marca?”

Claro que lo sabía. Evolve era una em presa bien posi- 
cionada den tro del campo al ta mente com pet i tivo del dis- 
eño web en San Fran cisco, pero de cir que había sido un mi- 
la gro que La Ciu dad del Pecado con tratara a Evolve no era
una ex ageración. Las grandes cor po ra ciones como La Ciu- 
dad del Pecado no hacían a un lado a las prin ci pales fir mas
de dis eño web para es coger un pe queño despa cho como
Evolve.

Y La Ciu dad del Pecado era una em presa colosal. Era
Ama zon y Face book com bi na dos pero su temática era
com ple ta mente sex ual. Tienda, blogs, chats, re señas, re- 
pro duc ciones de video en tiempo real—lo que quieras.
Hasta tenía su propia casa ed i tora que pub li caba varias re- 
vis tas además de una línea erótica para mu jeres. En com- 
para ción con La Ciu dad del Pecado, el im pe rio de Play boy
parecía un ne go cio que cualquier per sona po dría tener en
su cochera.

“El los no es co gieron Evolve nada más porque sí, Freya.”
Los ojos azules de Charles ardieron con el fer vor que tanto
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lo dis tin guía en tre sus cole gas. Sus em plea dos lo llam a ban
La Manía. “El los te es co gieron a ti.”

Y todo se de bía al sitio que ella había dis eñado para una
tienda lo cal de ob je tos sex u ales dos años atrás. Esto fue
antes de que su fuente de la cre ativi dad se se cara. “Com- 
prendo, Charles.”

“No es toy se guro de eso. Si echas a perder este
proyecto te vas.”

Ella se quedó bo quia bierta. Tuvo que in ten tar varias ve- 
ces antes de poder pro nun ciar una pal abra. “No puedes
echarme por un mal dis eño.”

“Soy el jefe. Puedo hacer lo que me dé la gana. So bre
todo si uno de mis em plea dos echa a perder la opor tu- 
nidad más grande que esta em presa ha tenido.” En sus
ojos se dibujó el signo de dólar. “Esta es nues tra opor tu- 
nidad para ju gar en las ligas may ores. Tal vez hasta hac er- 
nos de una buena fama. No de jaré que nadie lo ar ru ine.”

“Pero—”
“Y tu tra bajo en el úl timo año no ha tenido la cal i dad que

usual mente ofre ces. Sé que Mar cus te salvó con el tra bajo
de Ac cor diana,” dijo con fran queza.

Ella so focó su reclamo. No podía ne garlo—Mar cus no la
ayudó con el dis eño, tomó el de sas tre que ella hizo y lo
con vir tió en oro.

“Si no puedes tra ba jar, no puedo man ten erte aquí. Solo
porque eres la mejor amiga de Evan gelina no sig nifica que
de jaré que ha gas lo que quieras.”

“No puedo perder mi tra bajo.” Su es tó mago se le hizo
nudos nada más con pen sarlo.

“En tonces sug iero que pro duz cas un dis eño que les
fascine.” Él se aco modó el saco de un jalón y se dio la
vuelta para salir. En la puerta vio ha cia atrás, por encima de
su hom bro. “No es toy ju gando, Freya. Si echas esto a
perder te vas.”

Ella se en corvó cuando él azotó la puerta. No podía
darse el lujo de perder su em pleo. No se pre ocu paba tanto
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por ella misma—si perdía su cheque ya vería cómo salir del
agu jero. Pero ya no po dría apo yar a su her mana para que
ter mi nara la uni ver si dad y eso era algo que no podía acep- 
tar. Juró cuando sus padres se ac ci den taron que Anna
jamás ten dría que re nun ciar a sus sueños como ella lo había
he cho.

Eso sig nifi caba que ten dría que pro ducir un dis eño es tu- 
pendo.

En la boca del es tó mago sin tió un es pasmo provo cado
por la pre ocu pación. Ella había per dido el rumbo—nunca
antes había pade cido esta falta de cre ativi dad.

Ella tomó el cuaderno y lo abrió para re visar su anun cio.
Lo tachó y es cribió
 

Artista en prob le mas. AYUDA.
 

La puerta de la ofic ina se abrió de nuevo y su mejor
amiga Evan ge line asomó su bril lante ca bellera ru bia. “¿So- 
bre viviste?”

Freya cerró su cuaderno de golpe. “Por ahora sí. ¿Oíste a
tu papá?”

“Igual que to dos en la ofic ina.” Eve cerró la puerta y se
aco modó en la es quina del es crito rio. “Al menos fuiste tú y
no yo, como siem pre.”

“¿Por qué per mites que te trate así?” Ella sacudió la
cabeza. Charles adoraba a Eve, pero su relación no era fá- 
cil. “Él es tu jefe, pero tam bién es tu padre. Si le pones un
alto, te re spetará más.”

“No quiero que me re spete. Quiero que me deje en
paz.” Ella se aco modó el pelo de trás de la oreja. “Además,
tú tienes fuego por den tro. Tú lo en frentas y nos de fien des
a to dos. Ex cepto hoy.”

“Yo no tengo fuego por den tro, pero lo de hoy fue pura
es trate gia.” To dos pens a ban que porque era pelir roja su
tem per a mento era una lla ma rada pura. Eso no era cierto.
Al menos no del todo.
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“¿Es trate gia?”
“No quise hac erlo en fure cer más.”
“Uy.” Eve la vio llena de in credul i dad. Luego recogió uno

de los im pre sos rec haz a dos. “¿Tú traza ste esto?”
“Sí,” re spondió Freya con cautela.
“No parece.”
“¿Qué opinas?”
“Es abur rido.”
“Solo es un bo ceto.” Ella es tiró la mano para tomar la

hoja de pa pel que luego hizo bolita y la echó en el bote de
ba sura.

Eve se es tiró ha cia en frente y tomó el cuaderno. “Qué
bo ce tos tan in tere santes.”

Freya dejó es capar un gemido. “Dame eso. Solo es taba
ju gando.”

“¿Ha ciendo pornografía?” Su amiga frun ció el ceño
mien tras re vis aba las pági nas, ape nas unos parén te sis en- 
de bles llen a ban el es pa cio en tre sus ceras. “¿Artista en
prob le mas? ¿Es tás es cri bi endo un anun cio per sonal?” ella
pre guntó con voz queda.

“¿Por qué susurras?”
“No se me haría raro que papá—digo, Charles—hu biera

puesto mi cró fonos en este lu gar.”
Freya volteó los ojos al revés. “Tu papá es un megaló- 

mano, pero no está tan desqui ci ado.”
“¿Ame nazó con de s pedirte?”
“¿Tú tam bién lo es cuchaste?”
“To dos lo oyeron. Es una bes tia. So bre todo porque sabe

que tú es tás pa gando la uni ver si dad de tu her mana Anna y
que no puedes perder el tra bajo. Us aría otras pal abras pero
no quiero fal tarle al re speto.” Ella golpeteó el cuaderno.
“Pero sig amos con esto.”
 

“No es nada. Fue un mo mento de locura.”
“Si no es nada, ¿por qué te son ro jas?”
“No me son rojo,” dijo al sen tir el ros tro caliente.
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“Ajá.”
Eve la vio es trechando la mi rada igual como lo hacía

Charles. Luego ella dijo, “sé cómo sacarte las pal abras.”
“De ver dad no es nada.” Freya sus piró. “Tuve la fugaz

idea de que si en con traba a al guien que me hiciera sen tir
como la diosa de la sen su al i dad po dría canalizar mi nueva
en ergía sex ual en un dis eño para La Ciu dad del Pecado.”

“¿Y para en con trar un es clavo sex ual de cidiste poner un
anun cio per sonal?”

“Yo no dije nada de un es clavo sex ual, y aún no de cido
nada.”

“Pues es una bril lante idea.”
Freya parpadeó. “¿Perdón?”
“Es bril lante. En con trarás un hom bre que te ayu dará a re- 

cu perar tu sex u al i dad para que puedas hacer un dis eño
sen sual y cre ativo.” Ella as in tió con la cabeza. “Es justo lo
que nece si tas. ¿Cuándo fue la úl tima vez que hi ciste trav es- 
uras con un hom bre? El úl timo fue Brad.”

Brad. Ella sus piró. “Él besaba muy bien.”
Eve hizo una mueca. “Él era abur rido. Me ale gré tanto el

día que ter mi naste con él. Tú misma di jiste que no te emo- 
cionaba.”

Eso era cierto. A ella le gustaba Brad, pero cuando él le
pro puso mat ri mo nio ella se dio cuenta que no po dría pasar
toda la vida con él. Algo faltaba. A ve ces ella creía que algo
le faltaba.

“¿Sabes qué es lo que tú nece si tas?” Eve se ac ercó, con
la Mi rada fija. “Nece si tas pi cante.”

“El pi cante provoca in di gestión.”
“Antes te en cantaba el pi cante.” Su amiga golpeteó el

cuaderno. “Pon el anun cio. Esa es la re spuesta.”
“Solo fue una idea en un mo mento de de ses peración.”
Eve negó con la cabeza. “No, es una solu ción cre ativa a

un prob lema. La vieja Freya se está de jando ver. Es ex ac ta- 
mente lo que yo haría en tu lu gar.”
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“Sí, pero tienes la cos tum bre de con fab u lar los planes
más ex trav a gantes que te salen mal. Como aque lla vez que
fuimos a Napa a pasar un día en el spa—”

“Yo solo quería ver cómo se le ex trae la leche de una
vaca. ¿Cómo iba yo a saber que aquel hom bre es taba
cuidando sus re baños?”

“Y cuando de cidiste que de bíamos hacer un vi aje en car- 
retera en el ve r ano cuando nos dieron nues tra li cen cia de
mane jar aunque no teníamos dinero ni per miso de nue stros
padres—”

“Debes ad mi tir que fue una idea ge nial es coger pueb los
donde los bomberos ofrecieran hela dos gratis para so- 
cializar y sirvieran es pagueti. Ahor ramos mu cho dinero. Y
conoci mos a esos bomberos que es ta ban tan gua pos.”

“Sí, pero de to dos mo dos no tu vi mos dinero para la
gasolina y tu vi mos que lla mar a nue stros padres para que
nos man daran un giro para poder volver a casa. Eso fue lo
peor porque tú di jiste que de bíamos con tar les que
pasaríamos la se m ana en la casa de la otra y el los no sabían
que es tábamos de vi aje por car retera.”

Eve ar rugó la nariz. “Nos de s cubrieron esa vez.”
“Nos cas ti garon el resto del ve r ano,” Freya cor rigió.
“Fue muy de safor tu nado, pero no puedes ne gar que dis- 

fru taste cada min uto. Y yo pude haber tenido las ideas,
pero tú eras la atre v ida que las ll ev abas a cabo.”

Eso era cierto. Y claro que le fasci naron esos mo men tos.
Pero eso fue antes de que tu viera que hac erse cargo de
Anna.

Eve frun ció el ceño por un in stante antes de alzar su de ci- 
dido men tón. “Esta vez no cas ti garán a nadie. De he cho tú
es tás des per rada, y la de ses peración ex ige me di das drás ti- 
cas. Además, quiero en fa ti zar que esto orig i nal mente fue tu
idea, no mía.”

“Son los años de tu mala in flu en cia.” Freya se aco modó
en su silla. “La gente siem pre asume que tú eres la an gel i- 
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cal, con tu apari en cia an gel i cal. Pero los que se ven in- 
ocentes sue len ser los más di a bóli cos.”

“Lo sé,” dijo su amiga con una son risa orgul losa. “Pero
trataré de usar mis poderes para hacer el bien.”

Freya sus piró. “No lo sé, Eve.”
“¿Re cuer das que siem pre qui siste ser una artista bo- 

hemia? De spués de la prepara to ria, planeaste ir a París,
vivir en un só tano, usar muchas paño le tas, y fu mar
Gauloises. Pero cuando tus padres murieron todo cam bió.”

“Lo re cuerdo.” Una tris teza fa mil iar llenó su pe cho y
Freya frotó su corazón para tratar de cal marlo. Habían
pasado años desde el ac ci dente de sus padres, pero aún
los ech aba de menos to dos los días.

Eve tomó su mano. “Tu viste que ser re spon s able porque
de bías cuidar a Anna, en tonces em peza ste a ju gar a la se- 
gura. En el camino te perdiste. Te se caste.”

“¿Tan mal me veo?”
“Freya, te es tás con virtieron en un Sa hara hu mano. Eres

tan sosa como tus dis eños.” Ella saludó al bote de ba sura.
“Eso dolió.” Ella hizo un gesto de do lor pero no podía

ne gar que pre cisa mente se sen tía muy sosa.
“No lo tomes a mal. No te ves sosa. Eres can dente. Los

pro gra madores te ad mi ran el trasero cada vez que pasas
por la ofic ina. Tus pan talones ajus ta dos y del ga dos te lu cen
muy bien.” Eve sus piró llena de an h e los. “Ojalá yo pudiera
usar ese tipo de pan talones. Si tan solo fuera alta como tú.”

“1.70 es una buena es tatura para una mu jer. No debes
com para rte con migo. Medir 1.80 es ser anor mal.”

“Ojalá tam bién pudiera ser anor mal como una su per- 
mod elo. Al menos tus senos son más pe queños que los
míos. Sería ter ri ble que yo tu viera que odi arte por eso tam- 
bién.”

“Gra cias a Dios.”
“Yo nada más digo que debes salir de esta racha antes

de que em pieces a com prar ropa in te rior blanca y de al go- 
dón.”
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“To davía no es toy tan per dida.”
“Pero es tás a un paso de eso.” Eve mostró el cuaderno.

“Esto es lo que te sal vará. Ha zlo.”
Freya sus piró. “Soy una artista vis ual. Es cribo muy mal.”
Eve cam bió la página del cuaderno y ex tendió la mano.

“Pluma.”
Al en tre garle una pluma Eve frun ció el ceño viendo la hija

en blanco antes de es cribir unas cuan tas líneas. Luego su
amiga le en tregó el cuaderno. “Aquí tienes.”

Res pi rando pro fundo, Freya leyó el texto:
 

Diosa ar di ente en busca del dios per fecto. Vi aja con migo
en tre las nubes, jugue mos bajo las es trel las, en trégame la

luna. Los mor tales no se mo lesten en re spon der.
 

Ella parpadeó y lo leyó de nuevo. No decía di rec ta mente
quiero que me des sexo ar di ente, pero in sinu aba que ella
quería com par tir plac eres sen suales, sexo y algo más, sin
verse de ses per ada.

Ante todo, leer esto en cendió algo por den tro. Tardó un
mo mento en iden ti ficar que ese sen timiento era emo ción.
“Esto puede bueno.”

“Lo sé,” dijo Eve mod esta mente. “Es Per fecta Para Ti.
Prométeme que lo us arás.”

Los nervios volvieron a re volverle el es tó mago. Pero Eve
tenía razón—in stin ti va mente ella sabía que de bía hacer
algo drás tico para salir del hoyo en el que se había metido.
“Lo haré.”

“En tonces mi obra ha ter mi nado” Su amiga se lev antó de
un salto.

“¿Qué haría yo sin ti?”
“Tu des tino sería tan hor ri ble que ni siquiera debe mos

con tem plarlo.” Eve acari ció uno de los ri zos de Freya. “Lo
bueno es que no po drás es caparte de mí.”

“Sí, eso es lo bueno.”


